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Conflicto EUA – Irán // Interés electoral de Trump  
 
(Morelos Canseco Gómez, Siempre, pág. 12) 

 
La prioridad de la reelección ha dictado la agenda y el escenario para proyectar al 
ocupante de la Casa Blanca como el más acérrimo defensor de las vidas de los 
estadounidenses en el exterior y de los intereses de ese país en el mundo. Aún 
más, como el titular del liderazgo económico y militar del planeta. Se trata de 
elementos aglutinadores de las bases electorales del Ejecutivo estadounidense, al 
tiempo que buscan disuadir a sus críticos por las implicaciones para la seguridad 
nacional y el ejercicio y la pretensión de dominio internacional. También 
constituyen un componente para distraer la atención de otros asuntos que exhiben 
las limitaciones del gobierno asentado en Washington. 
 
Trump ha sido constante en su crítica acerba del acuerdo suscrito en 2005 por 
Barack Obama con Irán en materia nuclear; de hecho decidió retirarse del mismo 
por asumir que sólo había servido para que Teherán incrementara las actividades 
contrarias a los intereses estadounidenses en la región. 
 
No resulta excusable lo ilícito de una conducta por el reconocimiento de otra –para 
quienes pudieran reconocerla–, pero no se trata de ello, sino de equilibrar y 
ponderar en el trayecto del impeachment. 
 
En México conocemos de la estrategia electoral de Trump por el uso de la retórica 
en contra de la migración y de los migrantes y en contra de nuestro país del 2016. 
Ahora la necesidad ha escalado a otro escenario. Sin embargo, no estamos 
exentos de actitudes reincidentes, pues hasta ahora todo se ha cedido. 
 
 

----ooo0ooo--- 
 
 

Observatorio Político // ¿Puede desatarse? Tercera Guerra 
Mundial  
 
(José Luis Camacho Acevedo, Siempre, pág. 24) 

 
La ejecución sin precedentes del principal general de Irán, Qassem Soleimani, 
sacudió al Medio Oriente, con Teherán y sus aliados jurando venganza en medio 
de temores de que se desate una guerra, pero los iraníes, aunque tienen amplios 
arsenales y están a una corta distancia de los soldados estadounidenses 
desplegados en Siria, Irak y el Golfo Pérsico, podrían preferir ser cautelosos antes 
de atreverse a lanzar un ataque en represalia, que podría desatar un conflicto 
mucho más grande. 
 



 
 

Eso es lo que pensábamos como consecuencia del asesinato de Soleimani, líder 
de las Fuerzas Quds. Pero estábamos un poco desorientados. Irán atacó la 
madrugada del miércoles pasado, con decenas de misiles balísticos dos bases 
aéreas iraquíes que albergan tropas estadounidenses. 
 
El gobierno de Irak, que ha mantenido una alianza difícil con Washington y 
Teherán, se verá presionado ahora para expulsar a los 5 mil 200 soldados 
estadounidenses que llegaron al país para ayudar a evitar el resurgimiento del 
grupo Estado Islámico. 
 
En la última década, Soleimani había movilizado a decenas de miles de 
combatientes en Siria e Irak, que han luchado junto al presidente Bashar Assad en 
la guerra civil de Siria y peleado contra el Estado Islámico en ambos países. 
 
Estados Unidos tiene relativamente pocos soldados en los dos países y podrían 
ser blanco de ataques de represalia. La intensificación más reciente ocurrió la 
semana pasada, cuando un ataque con proyectiles contra una milicia iraquí 
apoyada por Irán provocó la muerte de un contratista estadounidense. 
 
Ante la gravedad de la crisis militar que vive Estados Unidos, nuestros siempre 
desconfiados vecinos del norte de inmediato han puesto sus ojos en la posibilidad 
de que sea por la frontera mexicana o por su espacio aéreo, que los terroristas del 
islam se introduzcan a ese país para cumplir las amenazas de venganza que han 
lanzado. 
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Siempre desde aquí  // Con la vela encendida 
 
(Alejandro Zapata Perogordo, Siempre, pag. 26) 
 
Hemos caminado atropelladamente ajustando sobre la marcha políticas y criterios 
parciales, unilaterales y mal aplicados. Desde el combate al huachicol a partir de 
un desabasto del combustible que puso de cabeza al país, hasta las estrategias 
para enfrentar al crimen organizado sin tomar en consideración a los 
gobernadores y gobiernos municipales, ya no digamos lo concerniente al problema 
de la migración donde los americanos terminaron por imponer sus condiciones al 
igual que en la negociación del tratado. 
 
Los resultados saltan a la vista y las proyecciones son desalentadoras, la 
obstinación no es buena consejera, la prudencia indica un proceso de 
corresponsabilidad; ver, escuchar, analizar y actuar, con la premisa popular de 
más vale paso que dure y no trote que canse. 
 
Sin embargo, estamos ciertos que ese no es el estilo de la actual administración, 
su objetivo al parecer es el desmantelamiento institucional y las redes de poder, 



 
 

para crear un diseño a modo que les permita cimentar un proyecto transexenal, 
así cualquier idea o propuesta cuyo origen provenga de actores externos a su 
élite, es vista con reserva, desconfianza y animadversión. 
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Seguridad y defensa  // En Estados Unidos el juego de Genaro  
 
(Carlos Ramírez, Siempre, pag. 28) 
 
Si se revisan los análisis de los principales expertos en seguridad, la conclusión 
señala que Genaro García Luna fue atrapado por autoridades judiciales contra las 
sugerencias de las agencias de inteligencia y seguridad nacional de los EE. UU. y 
del propio gobierno mexicano. 
 
El principal dato no radica en la información privilegiada que pudiera tener el 
exjefe de inteligencia, policía y seguridad del Estado sobre la delincuencia 
mexicana y sus ramificaciones en la clase política y empresarial. En realidad, 
García Luna tiene una carta guardada: sus datos sobre los mecanismos de 
inteligencia, seguridad nacional, defensa y narco de los EE. UU. contra México.  
 
Antes de confesar si en realidad el narco le dio dinero, García Luna podría 
comenzar a filtrar las formas de intervención estadunidense en México en materia 
de inteligencia, seguridad nacional, defensa y narco. 
 
García Luna fue agente del CISEN, el organismo de espionaje mexicano que fue 
cooptado por la inteligencia estadunidense, luego fue jefe de la Policía Federal y 
terminó en el sexenio de Calderón como secretario de Seguridad Pública 
controlado por los EE. UU. 
 
Bastará que García Luna amenace con revelar la configuración de la oficina de la 
CIA en México, la forma de elaborar sus reportes, los nombres de los jefes de 
estación, los entrenamientos del FBI y sobre todo el enfoque de defensa nacional 
de los EE. UU. sobre México.  
 
Además, García Luna tiene datos sobre las operaciones de intervención militar de 
los EE. UU en México para perseguir narcos y los entrenamientos de militares 
estadunidenses a fuerzas de seguridad nacionales. 
 
 

----ooo0ooo--- 
 


